
MENSAJE DEL PAPA FRANCISCO

Domingo Día del Señor

Compartamos con alegría este momento de oración que nos introduce en el Domingo de la Misericordia, 
muy deseado por san Juan Pablo II –hoy, en el 2005 se nos fue- y quería esto para hacer realidad una 
petición de santa Faustina. El apóstol Tomás es un testarudo. No había creído. Y ha encontrado la fe 
cuando ha tocado las llagas del Señor. Una fe que no es capaz de meterse en las llagas del Señor no es 
fe. Una fe que no es capaz de ser misericordiosa, como son signos de misericordia las llagas del Señor, 
no es fe: es idea, es ideología. Nuestra fe es encarnada en Dios que se ha hecho carne, que se ha hecho 
pecado, que ha sido herido por nosotros. Si queremos creer seriamente y tener fe, debemos acercarnos 
y tocar aquellas llagas. Acariciar aquellas llagas e incluso bajar la cabeza y dejar que los otros acaricien 
nuestras heridas. Que sea el Espíritu Santo quien dé esos pasos: Él es el amor, Él es la misericordia que 
se comunica a nuestros corazones. Permanezcamos con el corazón abierto, para que el Espíritu pueda 
transformarlo; y así, perdonados, reconciliados, inmersos en las llagas del Señor, seamos testigos de la 
alegría que brota del encuentro con el Señor Resucitado, vivo entre nosotros. (02-04-2016)
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MENSAJE DEL PASTORPLAN PASTORAL: EN LA ESCUELA DE JESÚS
APRENDIENDO A TRABAJAR JUNTOS

Estamos caminado juntos en la Arquidiócesis en un proceso que 
ha sido experiencia entre luces y sombras. Aparecida nos plantea 
la necesidad de la puesta en marcha de una pastoral orgánica, la 
misma que nos invita a trabajar pastoralmente, de una manera 
conjunta, respondiendo a las exigencias del mundo de hoy (cf. 
DA 371) y el papa Francisco lo ha manifestado en repetidas oca-
siones. 
Estos meses han sido una experiencia de un aprendizaje entre lai-
cos y pastores, formándonos en la escuela de Jesús, para trabajar 
con otros, creando y fortaleciendo la confianza para poder colabo-
rar conjuntamente.  A la vez, aprovechar los medios necesarios, 
que nos permitan el anuncio de Cristo, modelando la vida de las 
comunidades y se pueda incidir con el testimonio evangélico en la 
provincia, en su cultura y sociedad.
Este aprendizaje nos está sirviendo para el planteamiento de la 
acción pastoral que quiere ser misionera. Desde la pastoral de 
conjunto se revalora, se descubre, se podría decir así, toda esta 
idea de la misión en la Iglesia, de la evangelización de la Iglesia. 
No es ninguna novedad la pastoral de conjunto, sigue teniendo esa 
vigencia precisamente porque está delante del tema misionero.

Cuando se apaga el amor
¿Cuáles son las señales que nos indican que 
el amor corre el riesgo de apagarse en noso-
tros? Dice el Papa Francisco que lo que apaga 
la caridad es ante todo la avidez por el di-
nero, «raíz de todos los males» (I Tm 6, 10); a 
esta le sigue el rechazo de Dios y, por lo tanto, 
el no querer buscar consuelo en Él, prefiriendo 
quedarnos en nuestra desolación antes que 
sentirnos confortados por su Palabra y sus 
sacramentos. Todo esto se transforma en 
violencia  que se dirige contra aquellos que 
consideramos una amenaza para nuestras 
«certezas»: el niño por nacer, el anciano en-
fermo, el huésped de paso, el extranjero, así 
como el prójimo que no corresponde a nues-
tras expectativas. También la creación sufre 
por la falta de caridad: envenenamos la tierra, 
contaminamos el mar y los ríos, destruimos 
la creación. El amor se enfría igualmente en 
nuestras comunidades cuando nos domina la 
acedia egoísta, el pesimismo estéril, la ten-
tación de aislarse y de entablar continuas 
guerras fratricidas, la mentalidad mundana, 
que induce a ocuparse solo de lo aparente, 
disminuyendo de este modo el entusiasmo mi-
sionero (Cf. Evangelium Gaudium…) 

Mons. Marcos Pérez
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1.	 Monición de Entrada
Hermanos: Celebramos el segundo domingo de Pascua, 
fiesta de la Divina Misericordia. Cristo nos da su Espíritu 
de amor, paz y alegría que nos constituye en comunidad 
cristiana. Pongámonos de pie y cantemos.	

2.	 Rito Penitencial
Conscientes de nuestro pecado, que nos impide vivir como 
hermanos, acudamos a la misericordia de Dios y pidamos 
perdón. Yo confieso…  

Presidente: Dios todopoderoso tenga...
Asamblea: Amén.
(o bien aspersión)

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta
Dios de eterna misericordia, que reanimas la fe de 
tu pueblo santo con la celebración de las fiestas 
pascuales: aumenta en nosotros los dones de tu gracia, 
para que todos comprendamos mejor el sentido del 
Bautismo que nos ha purificado, del Espíritu que nos 
ha reengendrado y de la Sangre que nos ha redimido.
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...
Asamblea: Amén.

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

5. 	 Monición a las Lecturas:
Las lecturas nos muestran cómo la noticia de la resurrec-
ción del Señor produce efectos transformadores en la pri-
mera comunidad cristiana; de la tristeza y el miedo pasa 
a la alegría y a la paz, frutos de la presencia del Señor 
resucitado. Él les da su Espíritu y los envía por el mundo 
como misioneros de la misericordia. Escuchemos.

 6.	 PRIMERA LECTURA
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles 
4,32-35
La multitud de los que habían creído tenía un solo co-
razón y una sola alma; todo lo poseían en común y na-
die consideraba suyo nada de lo que tenía.
Con grandes muestras de poder, los apóstoles daban 
testimonio de la resurrección del Señor Jesús y todos 
gozaban de gran estimación entre el pueblo. Ninguno 
pasaba necesidad, pues los que poseían terrenos o 
casas, los vendían, llevaban el dinero y lo ponían a dis-
posición de los apóstoles, y luego se distribuía según 
lo que necesitaba cada uno. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 117)
Salmista:	 La misericordia del Señor es eterna. Aleluya.
Asamblea:	La misericordia del Señor es eterna. Aleluya.

Diga la casa de Israel: “Su misericordia es eterna”.
Diga la casa de Aarón: “Su misericordia es eterna”.
Digan los que temen al Señor: 
“Su misericordia es eterna”. R.

Ritos Iniciales

La diestra del Señor es poderosa,
la diestra del Señor es nuestro orgullo.
No moriré, continuaré viviendo
para contar lo que el Señor ha hecho.
Me castigó, me castigó el Señor;
pero no me abandonó a la muerte. R.

La piedra que desecharon los constructores,
es ahora la piedra angular.
Esto es obra de la mano del Señor,
es un milagro patente.
Este es el día del triunfo del Señor,
día de júbilo y de gozo. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 5, 1-6
Queridos hermanos: Todo el que cree que Jesús es 
el Mesías, ha nacido de Dios. Todo el que ama a un 
padre, ama también a los hijos de éste. Conocemos 
que amamos a los hijos de Dios, en que amamos a 
Dios y cumplimos sus mandamientos, pues el amor de 
Dios consiste en que cumplamos sus preceptos. Y sus 
mandamientos no son pesados, porque todo el que ha 
nacido de Dios vence al mundo. Y nuestra fe es la que 
nos ha dado la victoria sobre el mundo. Porque, ¿quién 
es el que vence al mundo? Sólo el que cree que Jesús 
es el Hijo de Dios.
Jesucristo es el que se manifestó por medio del agua y 
de la sangre; él vino, no sólo con agua, sino con agua 
y con sangre. Y el Espíritu es el que da testimonio, por-
que el Espíritu es la verdad.  Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

Liturgia de la Palabra
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13.	 Oración sobre las ofrendas
Recibe, Señor, las ofrendas que tu pueblo (y los recién 
bautizados) te presentamos, para que alcancemos la 
eterna bienaventuranza por la confesión de tu nombre 
y por la nueva vida en el Bautismo. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

14.	 Oración después de la comunión
Dios todopoderoso, concédenos que la gracia recibida 
en este sacramento pascual permanezca siempre en 
nuestra vida.  Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

15.	 Compromiso 
SEAMOS MISERICORDIOSOS COMO NUESTRO PADRE 
CELESTIAL ES MISERICORDIOSO (LC 6, 36)

has visto; dichosos los que creen sin haber visto”.
Otras muchas señales milagrosas hizo Jesús en 
presencia de sus discípulos, pero no están escritas 
en este libro. Se escribieron éstas para que ustedes 
crean que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y para 
que, creyendo, tengan vida en su nombre. 
Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal

Presidente: Presentemos nuestras súplicas al Padre, 
quien, a través de su Hijo, nos ha revelado la grandeza 
de su misericordia. Llenos de confianza en Él digamos: 
PADRE, EN TU MISERICORDIA, ESCÚCHANOS.

1. 	 Por la Iglesia, para que continúe haciendo presente 
en medio del mundo el amor y la misericordia de Dios. 
Roguemos al Señor.

2. 	 Por nuestros obispos y sacerdotes, dispensadores de 
la misericordia de Dios, para que encuentren en Cristo 
la fuente inagotable de su amor. Roguemos al Señor.

3. 	 Por nuestros gobernantes y legisladores, para que 
encuentren en Dios la sabiduría y la valentía  para pro-
mover leyes y proyectos de vida conformes a su plan 
de salvación. Roguemos al Señor.

4. 	 Por los que sufren a causa de enfermedades,  pobre-
za o  marginación, para que la fe en la misericordia 
del Señor los lleve a confiar plenamente en su gracia. 
Roguemos al Señor.

5. 	 Por nosotros, para que, acogiendo a Cristo Resucita-
do, seamos, para el mundo, testimonio de su miseri-

cordia. Roguemos al Señor.
Presidente: Acoge Padre misericordioso las súplicas 
que, con fe y esperanza, te hemos dirigido, por Jesu-
cristo nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

9.	 Aclamación antes del Evangelio    Jn 20, 29
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.
Cantor: Tomás, tú crees porque me has visto. Dichosos 
los que creen sin haberme visto, dice el Señor.
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

10.	 EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según san Juan 20, 19-31
Asamblea: Gloria a Ti, Señor.
Al anochecer del día de la resurrección, estando 
cerradas las puertas de la casa donde se hallaban 
los discípulos, por miedo a los judíos, se presen-
tó Jesús en medio de ellos y les dijo. “La paz esté 
con ustedes”. Dicho esto, les mostró las manos y el 
costado. Cuando los discípulos vieron al Señor, se 
llenaron de alegría.
De nuevo les dijo Jesús: “La paz esté con ustedes. 
Como el Padre me ha enviado, así también los en-
vío yo”. Después de decir esto, sopló sobre ellos y 
les dijo: “Reciban al Espíritu Santo. A los que les 
perdonen los pecados, les quedarán perdonados; 
y a los que no se los perdonen, les quedarán sin 
perdonar”.
Tomás, uno de los Doce, a quien llamaban el Ge-
melo, no estaba con ellos cuando vino Jesús, y los 
otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor”. 
Pero él les contestó: “Si no veo en sus manos la 
señal de los clavos y si no meto mi dedo en los 
agujeros de los clavos y no meto mi mano en su 
costado, no creeré”.
Ocho días después, estaban reunidos los discípu-
los a puerta cerrada y Tomás estaba con ellos. Je-
sús se presentó de nuevo en medio de ellos y les 
dijo: “La paz esté con ustedes”. Luego le dijo a To-
más: “Aquí están mis manos; acerca tu dedo. Trae 
acá tu mano, métela en mi costado y no sigas du-
dando, sino cree”. Tomás le respondió: “¡Señor mío 
y Dios mío!” Jesús añadió: “Tú crees porque me 
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	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

REFLEXIÓN BÍBLICA

De la muerte y resurrección de Cristo ha surgido 
una nueva humanidad, un pueblo nuevo, movi-
do e impulsado por la acción del Espíritu Santo. 
En los Hechos de los Apóstoles, san Lucas nos 
muestra la vida de la primera comunidad cristiana 
planteándola como modelo para las posteriores 
comunidades: un mismo sentir, una misma fe, un 
solo cuerpo; en el que, todo puesto en común, 
permitía la vida digna de cada miembro. A estas 
características se une la intrepidez con la que los 
Apóstoles daban testimonio de la presencia de 
Cristo en sus vidas.

La segunda lectura enfatiza la presencia del Es-
píritu en la Iglesia que muestra cómo los cristia-
nos viven en virtud de esta gracia. Así pues, la 
Iglesia continúa la obra salvadora de Jesús. De 
Él recibe el poder y la fuerza, de Él la misión de 
revelar al Padre; lleva la paz y procura el perdón. 
El Espíritu Santo la dirige y gobierna, la vivifica 
y sostiene. En otras palabras, dentro de sus lí-
mites, es la expansión del amor de Dios a los 
hombres. 

Frente a este don maravilloso del amor de 
Dios, estamos llamados a responder con la 
fe, así como Jesús se lo pide a Tomás en el 
texto del Evangelio de hoy. Esta fe es capaz 
de transformar al mundo. El Señor quiere que 
reconozcamos que su misericordia es más 
grande que nuestros pecados, para que nos 
acerquemos a Él con confianza, recibamos su 
perdón y así seamos propagadores de su gra-
cia en el mundo. 

CRÓNICAS ARQUIDIOCESANAS: 
DIVINA MISERICORDIA: La parroquia “Señor de la 
Divina Misericordia” de Gualaceo, invita a participar en 
la Eucaristía solemne, presidida por Mons. Marcos Pé-
rez Caicedo, Arzobispo de Cuenca, el día de hoy a par-
tir de las 11h00. También nos recuerda que el mensaje 
de Misericordia es que Dios nos Ama –a todos– no im-
porta cuán grandes sean nuestras faltas. Él quiere que 
reconozcamos que su Misericordia es más grande que 
nuestros pecados, para que nos acerquemos a Él con 
confianza, para que recibamos su Misericordia y la de-
jemos derramar sobre otros. De tal manera que todos 
participemos de su gozo.

Tener devoción a la Divina Misericordia requiere de una 
total entrega a Dios como Misericordia. Es una decisión 
que comprende en confiar completamente en Él, en acep-
tar su Misericordia con acción de gracias y de ser miseri-
cordioso como Él es Misericordioso.

MAGISTERIO DE LA IGLESIA: 
AMORIS LAETITIA: LA ALEGRÍA DEL AMOR.- 
AMOR APASIONADO.- “A quienes temen que en la edu-
cación de las pasiones y de la sexualidad se perjudique la 
espontaneidad del amor sexuado, san Juan Pablo II les 
respondía que el ser humano «está llamado a la plena y 
madura espontaneidad de las relaciones», que «es el fruto 
gradual del discernimiento de los impulsos del propio cora-
zón». Es algo que se conquista, ya que todo ser humano 
«debe aprender con perseverancia y coherencia lo que es 
el significado del cuerpo». La sexualidad no es un recurso 
para gratificar o entretener, ya que es un lenguaje interper-
sonal donde el otro es tomado en serio, con su sagrado e 
inviolable valor. Así, «el corazón humano se hace partícipe, 
por decirlo así, de otra espontaneidad». En este contexto, 
el erotismo aparece como manifestación específicamente 
humana de la sexualidad. En él se puede encontrar «el 
significado esponsalicio del cuerpo y la auténtica dignidad 
del don”. (AL 151)

La Anunciación del Señor


